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ANO VI I 15 DE ENERO DE 1918 NÚM. 123 
I A L DE A 
Se publicará los días I y 15 de cada mes, 
con permiso de nuestro Excmo. Prelado 
Precio de suscr ipción: Cualquier limosna 
para las obras sociales de la Parroquia 
2.° Domingo después de Epifanía 
(20 DE ENERO) 
El tercer misterio de la Epifanía (Bodas 
de Cana) nos da a conocer la consu-
mación de los planes de la misericordia 
divina para con el mundo.y a l aveznos 
manifiesta la gloria del poder del divino 
Enmanuel. La estrella ha conducido a las 
almas a la fé; el agua santificada del 
Jordán les ha conferido la pureza; el 
festín nupcial las une con su Dios. La 
Iglesia ha cantado a su divino Esposo 
radiente de belleza y hermosura; puri-
ficada ya por la luz de la fé y el calor 
de la gracia, el Esposo la quiere embria-
gar con el vino de su amor y unirla a sí 
en perpetuo desposorio. Esta es la idea 
dominante de la Liturgia en la Misa de 
esta Dominica, [Las bodas de Caná no 
son otra cosa que una espléndida figura 
del místico desposorio del alma con Cristo, 
y a la vez que en ellas manisfestó Jesús 
por primera vez su poder de obrar mila-
gros, mostró los efectos de la infinita mise-
ricordia de su divino Corazón . 
El Introito de la Misa es un canto de 
gratitud por la fé, por la gracia y pol-
la unión con Dios. «Toda la tierra te 
adore y bendiga tu nombre, ¡oh Altí-
simo! Cantad con júbilo al Señor , decid 
salmos a su Nombre». P repa rac ión para 
esta unión es la práctica de las virtudes, 
que constituyen la médula de la moral 
cristiana, objeto primordial de las ense-
ñanzas del Apóstol . La Epístola de este 
día nos indica las principales: el amor 
sincero a Dios, que mueve a aborrecer 
el mal y a buscar el bien; la caridad 
fraterna, que nos hace honrar a los demás , 
ser solícitos, f e r v o r o s o s , s u m i s o s a l S e ñ o r , 
pacientes, dados a la oración, humildes, 
misericordiosos con los demás y hasta 
amar a los que nos aborrecen y persi-
guen. Para levantar nuestra flaca natu-
raleza a la práct ica de tan excelsas vir-
tudes, se necesita especial favor del 
Señor . En e l Evangelio, J e s ú s da una 
prueba de su poder y de su misericordia, 
puede y quer rá ayudarnos. Y si aún de 
ello dudásemos, e s tá la bondad ternísima 
del Corazón de María , que al ver la nece-
sidad y apuros de los esposos de Caná, 
suplica por ellos a su Hijo y le mueve 
a obrar el primero de los milagros. 
Fijémonos una vez más en la interven-
ción de María, que ha sido por Dios 
asociada a la obra de nuestra redención y 
de nuestra santificación. Después de 
haber cooperado al misterio de la Encar-
nación del Verbo, concurre a todas las 
obras de su Hijo, a todos los favores 
que prodiga a sus escogidos. La paz y 
alegría del alma, el vino de la caridad y 
de las buenas obras, no lo tendremos 
sino por Jesús , y J e s ú s no nos lo dará 
sino por la intercesión de Mar ía . Esta es 
la voluntad de Dios, que quiere que todo 
lo obtengamos por María, 
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Domingo 3.° después de Epifanía 
(27 DE ENERO) 
Uno de los fines, el primordial, de 
la venida de Cristo al mundo, fué la paz 
y amor universal del Cielo con la tierra 
y de los hombres entre sí. Gloria in 
excelsis Deo, et in tetra pax. Título nuevo 
de regocijo que la Iglesia canta en el 
Introito de la Misa, al recordar, con 
David, la alegría de Sión y los traspor-
tes de júbilo de las hijas de J u d á . Esta 
fraternidad universa!, que vanamente 
invocan las nuevas escuelas socialistas 
como una conquista del moderno pro-
greso, únicamente la disfrutarán los 
hombres de buena voluntad y como fruto 
de la verdadera caridad cristiana. San 
Pablo se encarga de señalar las líneas 
generales de esta fraternidad cristiana, 
cuando nos dice en la Epís to la : No vol-
váis mal por mal; haced bien a todos 
delante de Dios y de los hombres; tened 
paz con todos, en cuanto de vosotros 
dependa; dejad a Dios la venganza; al 
contrario, si vuestro enemigo tiene ham-
bre, dadle de comer; si tiene sed, dadle 
de beber; no os dejéis vencer por el mal, 
sino venced al mal con el bien. ¿Puede 
haber fraternidad así verdadera fuera de 
la predicada por el Apóstol? Si todas 
las naciones y todos los reyes temiesen 
a Dios y adoptasen estas máximas, la 
paz y la alegría de Sión reinaría en el 
mundo. Temerán las naciones tu Santo 
Nombre, y todos los reyes tu gloria, 
porque el Señor edificó a Sión y será 
allí visto en toda su majestad (Gradual). 
Pero el mundo yace enfermo, devorado 
por la lepra del pecado, y el pecado 
es el que hace infelices a los pueblos. 
El Hijo de Dios se dignó tocar al des-
graciado leproso y le dio la salud: bella 
imágen de lo que hizo con el mundo en 
la Encarnación, así como en la fé del 
Centur ión podemos ver otra imagen de 
los frutos que la gracia de Cristo hizo 
en los pueblos gentiles, cuyas primicias 
fueron los Magos, y cuya fé y buenas 
obras serán una viva reprens ión de los 
que no saben aprovecharse de la venida 
de Cristo. Muchos, como este soldado, 
serán tenidos por verdaderos hijos de 
Abrabam de Isaac y Jacob, en el reino 
de los Cielos, y los hijos del reino serán 
echados fuera, al lugar de las tinieblas 
exteriores, donde se r á el llanto y el 
crujir de dientes. En el Ofertorio, el 
hombre, salvado por la venida del En-
manuel, canta el poder de Dios que le 
ha librado de la muerte, y en agrade-
cimiento le ofrece vivir para cantar las 
maravillas de su gloria. La diestra del 
Señor hizo gala de su fuerza, ella me 
levantó; no moriré, sino que viviré y 
cantaré las obras del Señor . Por fin 
(en el Communio), la Santa Iglesia nos 
recuerda la admiración que en los pue-
blos causa la palabra de J e s ú s y la que 
en mayor grado todavía debe causar en 
nosotros el goce de tan grandes miste-
rios, para los cuales pide (post com-
munio) que el mismo Señor se d;gne 
hacernos aptos. 
(Del Misal de los fieles) 
E C O S D E L S A G R A R I O 
/ • — — 
¿Qué haces ahí, J e s ú s mío, tan calla-
dito, tan humilladito, tan paciente? 
Tú eres el Señor , Dueño absoluto del 
Cielo y de la tierra; ¿para quién son tus 
bienes y riquezas? 
Te espero un día y otro día, un mes y 
otro mes, un año y otro año y. . . . lo que 
más siento es que no haces caso de Mí. 
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Cualquiera te haría un favor y te 
desvivirías por agradecérse lo . Cualquiera 
pudiera ofrecerte su protección, nom-
brarte heredero o hacerte un beneficio 
y andarías al rededor de él hasta con-
seguirlo. 
Y Yo, que te he dado cuanto tienes, 
que por tí di mi Sangre y por tí me 
quedé sacramentado, que para tí tengo 
infinitos tesoros en el cielo y en la 
tierra, ¿no merece ré siquiera que me 
visites? 
Sí, acé rca te a Mí. Habíame, que yo 
te escucho. Escúchame, que yo te hablo. 
Mis méri tos son tuyos, mi sangre 
divina es tá a tu disposición, mi cuerpo 
sacratísimo es tá aquí para alimento de 
tu alma. 
¿Por qué no vienes? ¿por qué no me 
recibes? ¿por qué no te aprovechas de 
mis riquezas y de mis bienes? 
No seas loco, ni ingrato, ni desagra-
decido; ¿no ves que así te preparas un 
merecido y eterno castigo? 
Medita las ventajas que para tí tiene 
mi trato y amistad. 
Acérca te a Mí. 
E L DÍA 16 D E E N E R O , 
2.° aniversario de la Consagración Epis-
copal del limo. Sr. Dr. D. Manuel Gon-
zález García, Fundador de la Obra de 
las Mar ías y Administrador Apostólico 
de la Diócesis de Málaga, y 4." aniver-
sario de la muerte de su santa madre, 
oyen Misa y comulgan las Mar ías de este 
Centro, por ías intenciones de Su Ilustrí-
sima. Piden su bendición. 
EL DÍA 24, 
Retiro mensual con los Ejercicios, a las 
horas de costumbre. 
iovena a la iagmda familia 
Dios mediante, empezará el día 19 en 
!a Parroquia, después del santo Rosario. 
Acudid a estudiar y copiar el modelo 
que ha sido puesto por Dios en la tierra 
para todas las familias cristianas. 
Allí reina la paz, el orden, la santa 
alegría, la unión de los corazones. Apren-
dan los padres, los esposos, los hijos, 
cómo han de cumplir sus respectivas 
obligaciones. 
Sobre todo, vean el obrero y el arte-
sano y los pobres en general, que no 
es el dinero, ni los placeres sensuales, ni 
las honras vanas, lo que constituye la feli-
cidad. 
La casita de Nazaret es un paraíso en 
la t ierra y una escuela a que todos deben 
asistir, y un libro que todos deben leer, y 
un modelo que todos debemos imitar. 
LA ACCIÓN SOCIAL 
Lo que puede un Cura hoy. Tal es 
el t í tulo que yo hubiera puesto a los datos 
que trae el Boletín Oficial del Obispado, 
sobre la Asociación de Labradores y Caja 
del Santo Cristo de la Vera-Cruz, de 
Estepona. 
Fundada por aquel celoso Arcipreste 
en 16 de Junio de 1909, sobre la base 
negativa de 300 pesetas de deuda, con 
el fin de concluir con la usura y los 
usureros (Ar t . 2.° de sus Estatutos), y 
después de luchar año tras ano con la 
apatía de unos, la mala fé de otros y la 
maledicencia de muchos, ha conseguido 
el fruto que se evidencia en el siguiente 
Resumen: 
Desde Junio de 1909 a f in de Noviem-
bre de 1917, ha pagado la trampa cimiento 
HOJITA PARROQUIAL DE ALORA 
sobre que se fundó; lia gastado en Culto 
4433 pesetas y 2541 en graneros; ha 
repartido entre los pobres 3449 fanegas 
de t r igo, y cuenta en la actualidad con 
940 fanegas. Los socios suman ya 480. 
¡Qué elocuentes son estos números! 
Otra lección nos dá el Sindicato de 
Vélez , que posee ya hasta una fábrica 
extractora de aceite de orujo, titulada 
«San Leandro.» 
Y nosotros... calma, señores , . . . lu-
chando por la exclusiva de hacer feliz 
a nuestro pueblo. 
¿Cuándo el pobre pueblo se conven-
cerá de que él solo, uniéndose, y con el 
lema todos por uno y Dios por todos, 
se hará fuerte e impondrá su voluntad? 
HiH; ^ 
Cada uno tiene el suyo sobre el modo 
de corresponder a las finezas que se nos 
hagan. 
El otro día, en la Escuela parroquial 
que dirijo el Sr. Cura de la de San Juan 
de Vélez-Málaga, y cuya apostólica labor 
hacen las Marías de aquel Centro, quería 
yo probarle a una sección de niños, lo 
obligado que estábamos a corresponder 
a la liberalidad del Sagrado Corazón de 
Jesús . 
A este fin me valía de un simil: Si 
yo fuera muy rico, muy rico, dueño de 
los cortijos y haciendas de Vélez, y yo, 
porque sí, sin mérito alguno de tu parte, 
te regalara uno, el mejor de todos, que 
pasaba a ser propiedad tuya, ¿qué har ías 
tú conmigo cuando yo viniera a Vélez? 
Pa róse un poco el interrogado, e 
ingénuamente contestó: 
Emborrachar a V. 
No encontró sin duda obsequio mejor; 
mas luego que le dije que ya no bebía . 
me ofreció visitarme y hartarme de 
dulces. 
¿Qué menos? 
Mucho nos ha dado el Corazón de 
J e s ú s : ¿qué menos hemos de hacer que 
visitarlo en el Sagrario y. . . hartarlo de 
dulces también, es decir, llevarle muchas 
obras buenas, que son los dulces que 
más le agradan? 
Estadística de la 2.a (¡iniiüona de Diciembre 
B A U T I Z A D O S . - D í a 16: Francisca 
P é r e z Navarro, María Salas Aranda y 
Carmen Campano Lauzac—17: Teresa 
Sánchez Rodríguez —21: Francisca Ro-
dríguez Pérez .—22: Rosalía P é r e z He-
nares.—25: Teresa Morillas González,— 
26: Dolores Acedo Bravo. —28: Andrés 
Morillas Morillas.--29: Francisco García 
Reina. 
D E S P O S A D O S . - D í a 25: Don J o s é 
Bellido Gómez, con D.a Juana Dolores 
Aranda M a r t í n e z . - 2 8 : D . Cris tóbal Beig-
veder Hidalgo, con D.a M.a Rosario Gar-
cía Rivas.—29: D . Cris tóbal Díaz Caser-
meiro, con D.a Teresa Bernal Estrada; 
D. Pedro Rodríguez Mér ida , con Doña 
Catalina Márquez Díaz; y D. Alonso Gar-
cía Arjona, con D.a Isabel Guerrero Ro-
dríguez.—31: D. Jo sé Avila Aranda, con 
D.a Josefa Vera Sánchez; y D. José 
Cuenca Salas, con D.a Inés Romero 
Macías . 
Z D L I F C J J S T T O S 
A D U L T O S . - D í a 15: D. Rafael Lo-
bato Domínguez—16: D.a Francisca Gu-
t iérrez Mateos . - 17: D . Juan Estrada 
Guerrero. —18: D . José Moreno García . 
—24: D. Salvador Campos Florido.--26: 
D. José Herrera García.—29: D.a Ana 
Vila P é r e z . (D. E. P.) 
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